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Trieu UNA de les dues opcions (A o B). Cada exercici s’ha de respondre en la llengua correspo-
nent a la literatura objecte d’examen.

Escoja UNA de las dos opciones (A o B). Cada ejercicio deberá responderse en la lengua 

correspondiente a la literatura objeto de examen.

OPCIÓ A

1.	 Desenvolupeu UN dels dos temes següents (a o b):
[5 punts: 3 punts pel contingut i 2 punts per la capacitat d’argumentació i d’anàlisi, l’ordenació de les idees i la cohe-
rència del discurs]

a)	 Visions & Cants, de Joan Maragall, mostra una preocupació pel pas del temps que apa-
reix reflectida en l’estructura del poemari: la part central, titulada «Intermezzo», és una 
reflexió sobre el present, mentre que la primera part (les «Visions») es projecta cap al 
passat i la segona (els «Cants»), cap al futur. Justifiqueu aquesta idea i, a continuació, 
comenteu-la i iŀlustreu-la amb exemples.

b)	 Cròniques de la veritat oculta, de Pere Calders, és un recull de contes on predominen 
les situacions insòlites. Comenteu les característiques principals d’aquest recurs i iŀlus-
treu l’explicació amb exemples.
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2.	 Desarrolle UNO de los dos comentarios de texto propuestos a continuación (a o b):
[5 puntos: 3 puntos por el contenido y 2 puntos por la capacidad de argumentación y análisis, la ordenación de las 
ideas y la coherencia del discurso]

a)	 Comente el siguiente fragmento de texto, incluido en La casa de Bernarda Alba, de 
Federico García Lorca, teniendo en cuenta los siguientes aspectos:

	 —  la situación del fragmento en el contexto de la obra;
	 —  los personajes;
	 —  los temas principales del diálogo.

Acto 1

Habitación blanquísima del interior de la casa de Bernarda. Muros gruesos. Puertas en arco 
con cortinas de yute rematadas con madroños y volantes. Silla de anea. Cuadros con paisajes 
inverosímiles de ninfas o reyes de leyenda. Es verano. Un gran silencio umbroso se extiende por 
la escena. Al levantarse el telón está la escena sola. Se oyen doblar las campanas. Sale la Criada.

Criada. Ya tengo el doble de esas campanas metido entre las sienes.
La Poncia. (Sale comiendo chorizo y pan.) Llevan ya más de dos horas de gori-gori. Han venido 

curas de todos los pueblos. La iglesia está hermosa. En el primer responso se desmayó la 
Magdalena.

Criada. Es la que se queda más sola.
La Poncia. Era la única que quería al padre. ¡Ay! ¡Gracias a Dios que estamos solas un poquito! Yo 

he venido a comer.
Criada. ¡Si te viera Bernarda!…
La Poncia. ¡Quisiera que ahora que no come ella, que todas nos muriéramos de hambre! ¡Mandona! 

¡Dominanta! ¡Pero se fastidia! Le he abierto la orza de chorizos.
Criada. (Con tristeza, ansiosa.) ¿Por qué no me das para mi niña, Poncia?
La Poncia. Entra y llévate también un puñado de garbanzos. ¡Hoy no se dará cuenta!
Voz. (Dentro.) ¡Bernarda!
La Poncia. La vieja. ¿Está bien cerrada?
Criada. Con dos vueltas de llave.
La Poncia. Pero debes poner también la tranca. Tiene unos dedos como cinco ganzúas.
Voz. ¡Bernarda!
La Poncia. (A voces.)  ¡Ya viene! (A la Criada.) Limpia bien todo. Si Bernarda no ve relucientes las 

cosas me arrancará los pocos pelos que me quedan.
Criada. ¡Qué mujer!
La Poncia. Tirana de todos los que la rodean. Es capaz de sentarse encima de tu corazón y ver 

cómo te mueres durante un año sin que se le cierre esa sonrisa fría que lleva en su maldita 
cara. ¡Limpia, limpia ese vidriado!

Criada. Sangre en las manos tengo de fregarlo todo.
La Poncia. Ella, la más aseada; ella, la más decente; ella, la más alta. ¡Buen descanso ganó su pobre 

marido!

	 (Cesan las campanas.)

b)	 Comente el siguiente fragmento de Retahílas, de Carmen Martín Gaite, teniendo en 
cuenta los siguientes aspectos:

	 —  el valor simbólico del pasaje y su sentido en el contexto de la novela;
	 —  los rasgos formales y estilísticos más destacados.

    Soy yo poco miedosa y además me he sentido perdida muchas veces, como comprenderás, 
pero bueno, en las calles de alguna ciudad nueva, al despertar de pronto mirando las paredes 
de un hotel que nada te consiguen evocar o a lo largo de fiestas de esas desenfrenadas que te 
arrastran girando por locales absurdos, por casas de gente rara a la que nunca vas a volver a 
ver, eso es normal, pero perderme ahí, en pleno Tangaraño, lo miraba y pensaba: «pero ¿también 
aquí?, pero ¿será posible que hasta por lo más firme el suelo pueda hundirse debajo de los pies?, 
pues qué nos queda entonces, apaga y vámonos», y estaba en esto cuando oigo de repente en 
medio del silencio un crujido especial, inconfundible, los cascos de un caballo, pero muy cerca, 
al lado, no de eso que se viene un caballo acercando de lejos poco a poco, no, que ya estaba 
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allí, y salió por la izquierda de entre los matorrales, me pasó por delante de los ojos atónitos 
como a cámara lenta: era un caballo negro, de tamaño muy grande, y encima iba un jinete con 
un sombrero raro y unas ropas oscuras, dormido o desmayado, no lo sé, pero boca abajo y los 
brazos así colgando inertes a los dos lados de la crin; la cara no se le veía, se la tapaba el ala 
del sombrero que era muy grande, negro, parecía medieval, el sombrero era lo peor, y el caballo 
iba despacio como con miedo de que el hombre se le cayera, digo yo que sería un hombre, por 
lo menos no iba montado a mujeriegas, no sé qué tenía, pero era una figura terrible, te lo estoy 
contando y, míralo, se me pone la carne de gallina, ¿no ves?; pasó a una distancia como de aquí 
al piano, te lo juro, lo vi perfectamente, pero lo dejé de ver en seguida, demasiado en seguida, 
se perdió monte abajo y cuando me quise dar cuenta se acabó, se le había dejado de oír, no sé el 
tiempo que pasaría hasta que fui capaz de levantarme a ver si había soñado, a mí me parece que 
fue poco, pues ya nada, ni rastros de su presencia […], así que me escurrí sin pérdida de tiempo 
a buscar el atajo que trae aquí directo, me he lanzado por él ya de noche cerrada, sin mirar a 
los lados y más muerta que viva, a la carrera, tenía que ganarle minutos y terreno a la Muerte 
a caballo que tal vez me venía pisando los talones; dirás que no lo era, que sería algún hombre 
dormido o un borracho, podría serlo, de acuerdo, la razón sale siempre al quite en trances como 
éste para paliar su cara espeluznante, yo misma me he venido inyectando razón según saltaba 
piedras y zarzales, pero, Germán, ¿de dónde venía ese jinete, a ver, y adónde iba?
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OPCIÓ B

1.	 Desarrolle UNO de los dos temas siguientes (a o b):
[5 puntos: 3 puntos por el contenido y 2 puntos por la capacidad de argumentación y análisis, la ordenación de las 
ideas y la coherencia del discurso]

a)	 Comente e ilustre con ejemplos el tema de la nostalgia en Marinero en tierra, de Rafael 
Alberti. 

b)	 La colmena, de Camilo José Cela, retrata la amarga y miserable realidad de tres días 
en el Madrid de posguerra. Teniendo en cuenta esta afirmación, reflexione acerca de la 
ciudad como protagonista de la novela.
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2.	 Desenvolupeu UN dels dos comentaris de text proposats a continuació (a o b):
[5 punts: 3 punts pel contingut i 2 punts per la capacitat d’argumentació i d’anàlisi, l’ordenació de les idees i la cohe-
rència del discurs]

a)	 Comenteu el fragment següent, pertanyent a l’escena xv d’El Cafè de la Marina, de 
Josep Maria de Sagarra. Tingueu en compte, especialment, els aspectes següents:

	 —  el significat del fragment en el context de l’obra;
	 — � les característiques principals d’en Claudi i de la resta de personatges que apareixen 

a l’escena;
	 —  el valor de l’ambientació geogràfica de l’obra.

Libori:		  Ja l’has comprès, aquest beneit? 
Caterina:			   Sí, pare.
Claudi:		  Allò que us deia del cafè du pressa.
Libori:		  Com s’entén? 
Claudi:			   Que ella i jo serem els amos. 
		  Que ens casarem. 
Libori:		  Tu et cases amb la noia?
Claudi:		  Jo. No em voleu? No us vinc de gust per gendre?
Libori:		�  Home, és que, francament… No, ja m’agrades…  

pel que hi ha al poble Déu n’hi do… 
Claudi (donant-li la mà):			   Doncs, vinga…
Libori:		�  Ui, ui, que estrenys fort! Però què et passa? 
		  No te’ns has tornat boig?… I a tu què et sembla?…
Caterina:	 A mi em sembla molt bé… 
Libori:			   Doncs, noia, entesos! 
		  Però el viatge… 
Claudi:		�	   És fum; sols hi ha el viatge 
		  del cafè a l’estació a carregar ampolles 
		  i aprendre a no vessar-les quan s’aboquen.

b)	 Comenteu el fragment següent de La plaça del Diamant, de Mercè Rodoreda. Tingueu 
en compte, especialment, els aspectes següents:

	 — � la contextualització del fragment en la noveŀla;
	 — � la identificació de la veu narrativa i la caracterització de la seva evolució com a 

personatge;
	 — � l’anàlisi formal i estilística.

	     No tenia ni cinc per anar a comprar el salfumant. L’adroguer de sota ni em mirava i em 
penso que no era perquè fos dolent sinó perquè li feia por, amb tants milicians com havi-
en vingut a casa. I com una iŀluminació vaig pensar en l’adroguer de les veces. Aniria amb 
l’ampolla, demanaria el salfumant i quan hauria de pagar obriria el portamonedes i diria que 
m’havia deixat els cèntims a casa, que ja passaria a pagar l’endemà. Vaig sortir de casa sense 
portamonedes i sense ampolla. No m’hi vaig veure amb cor. Vaig sortir, no sé a què fer. A 
sortir, només. Els tramvies corrien sense vidres, amb reixats de mosquit. La gent anava mal 
vestida.

	     Tot estava molt cansat, encara, de la gran malaltia. I vaig començar a caminar pels car-
rers, així, mirant la gent que no em veia i pensant que no sabien que volia matar els meus fills 
cremant-los per dintre amb salfumant.



10 11



10 11



L’Institut d’Estudis Catalans ha tingut cura de la correcció lingüística i de l’edició d’aquesta prova d’accés

Etiqueta de l’alumne/a
TR

Observacions:

Qualificació:

Etiqueta del revisor/a


